
La capilla 
sixtina del 
maestrat

Dentro de la Ermita de l’Avellà se aprecian 
magnificas pinturas barrocas que comien-
zan en la entrada misma, adornada con 
dorados y frescos pintados en 1737.  Des-
tacando el uso de colores intensos y una 
gran riqueza ornamental. Estas obras fue-
ron realizadas por Pasqual Mespletera, un 
artista de Sant Mateu, quien también fue 
el encargado de decorar la Capilla de la 
Comunión de la iglesia de Catí. En su obra 
destaca la abundancia de detalles deco-
rativos en la composición y elementos que 
intervienen en ella.

Mespletera empleo técnicas de fresco y un 
estilo que enfatiza la teatralidad y el dra-
matismo, propios del barroco, además de 
un sentido narrativo en las escenas reli-
giosas que representan distintos episodios 
bíblicos. La composición de sus escenas es 
dinámica y vibrante, con figuras expresivas 
que transmiten un sentido de movimiento 
y emoción, mientras que los elementos de-
corativos, como los dorados, crean un am-
biente de esplendor y solemnidad.





El 20 de marzo de 1737, bajo la dirección 
del párroco Mossèn Celma, se inició la 
construcción de la bóveda de la iglesia de 
la ermita de Nuestra Señora del Avellà. 
El artista Pascual Mespletera, realizaría 
los frescos de la bóveda. Con técnicas si-
milares de pintura mural realizó también 
la decoración de una de las capillas de 
la iglesia de Catí. La finalización de estas 
obras se llevó a cabo en 1750. 



Entre las representaciones que 
adornan la bóveda se encuen-
tran: La Santísima Trinidad, Je-
sucristo, la Virgen, San Miguel, 
escenas del infierno, la imagen 
de la Virgen del Avellà, los cua-
tro evangelistas (San Mateo, 
San Marcos, San Lucas y San 
Juan), los doce apóstoles, así 
como los siete gozos de la Vir-
gen, que incluyen la Anuncia-
ción, el Nacimiento de Jesús, la 
Adoración de los Reyes Magos, 
la Resurrección, la Ascensión, 
la Venida del Espíritu Santo 
y la Coronación de la Virgen, 
además de Santo Domingo de 
Guzmán y la representación de 
la bóveda celeste.

Las paredes de la ermita es-
tán prácticamente cubiertas 
de pinturas. En las paredes 
laterales del primer tramo, se 
representan seis altares o ca-
pillas, donde se muestran di-
versas escenas bíblicas y figu-
ras de santos.

En el coro se encuentran los 
misterios del rosario (ubicados 
debajo del rosetón), las imáge-
nes de los ermitaños San An-
tonio (algo deteriorada, en la 
misma puerta de entrada del 
coro) y San Pablo (frente a San 
Antonio, a la derecha del órga-
no), así como una representa-
ción del juicio de Dios sobre los 
condenados al infierno.



Casa de 
Banys 
l’avella
Restaurante / 
Hotel / Spa

Fonda Avellà, siglo XVIII.
Este nuevo edificio fue 
construido en 1786, con 
unas ocho habitaciones.

Casa de Banys siglo XIX. 
En 1864 fue vendida a un 
particular llamado Masús-
tregui. Al igual que la Fonda L’Avellà y mu-
chos terrenos y masías de Catí estuvo en 
posesión del Barón de Casablanca  hasta 
los años treinta del siglo XX. 

El balneario (fonda, Casa de Banys y te-
rrenos) fué comprado  por Gabriel Miralles 
Barreda y Vicente García (De Borjo) al Ba-
rón de Casablanca. La Casa de Banys es-
tuvo funcionando como tal hasta inicio de 
los años cincuenta (poco antes de abrirse 
el túnel de L’Avellà).

Por motivos higiénicos, por la antigüedad de 
las instalaciones y por la falta de agua, ya 
que comenzó a comercializarse el agua de 
L’Avellà y no había  ya líquido sobrante, su 
entonces propietario decidió reconvertir la 
Casa de Banys en fonda. Se extrajeron las 



antiguas bañeras del sótano, se 
amplió un tercer piso al edificio 
y se construyó la actual terra-
za. Pasó entonces a nombrarse 
el edificio como Fonda Nuestra 
Señora de L’Avellà o más cono-
cido como Fonda Miralles.

A finales del año 2002 la fon-
da fue adquirida a la familia 
Miralles por los propietarios 
del hotel “El Prigó” de Catí pa-
sándo a denominarse “Casa de 
Banys- L’Avellà”.

En la actualidad el edificio ha 
culminado una fase de obras 
de remodelación y de adecua-
ción que lo han convertido en 
un moderno hotel. La principal 

novedad es que se ha recupe-
rado la antigua denominación 
y función de la Casa de Banys, 
para lo cual se han instalado en 
la planta baja modernas salas 
de hidromasaje y gimnasio.




